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P R E C I O S D E S U S C R Z C Z O N 

Et i toda España, al mos IpCa. 
Etí el exfcrangopo 2'50 

P U N T O S D E S U S C m C Z O N 

M A T A R Ó ; en la Administración^ callo do S. 
núm. 34.— 

A N U N C I O S 7 C O m U N X C A D O S 

Para los su^r i tores ú precios coavcncionales 
l 'ara los no suscritos á 25 céntimos la linea de los 
anuncios, y á 50 céntimos la' do los remitidos. 

¡OJO A L A GANGA! (Véase el anuncio). 

E L MOTIN. —Periódico político-satírico (fuo so 
publica en Madrid. — Hállase de venta todos los 
lúnes en la imprenta dó este periódico. 

L A CORRESPONDENCIA CATALANA. Perió-
dico democrático. — Suscricion IG rs. trimestre. 

LA VANGUARDLV. Organo del partido consti-
tucional. Suscricion 22 rs. trimestre. 

Suscríbese á los indicados periódicos, en la calie 
do S. José 34. 

APRÍ l \ í r iT7 ^^ necesita uno en la im-
ü i í l L i N U l Z j , preuía de este periódico. 

Darán razón en la calle S. José 34. 

i - : 

NECESIDAD SOCIAL. 

La humanidad, examinada en con-
junto, no es otra cosa que una gran 
famil ia de salvajes, divisible en gru-
po.s, mas o meno.s estúpidos y feroces. 
El grupo menor es, sin duda, el que 
ios hombres mas ilustrados compo-

, nen; de manera, que la Civilización, 
de que tanto se alardea, no pasa por 
ahora, de ser una tendencia general, 
pei'o que dista muchísimo de alcanzar 
su objeto humanitar io y justo. 

Comparadas nuestra.s leyes, insti-
tuciones y costumbres, con las de la 
Edad Média, á pr imera vista, parece 

^notarse una gran diferencia entre 
p ellas; pero si procedemos á estudiar-
las detenidamente y .sin prevenciones, 
ŝe vé que la diferencia es'muchísimo 
menor de loque generalmente se cree. 

No puede negarse que las Ciencias 
lian realííiado grandes progresos, n i 
que estos algo han modificado las le-

^ yes, y la sociedad, en sus co.stunibro.s, 
sus aspiraciones, y aun en su mo-

do de .ser. No obstante, n i las leyes 
. t:' han sido modificadas cual los progre-
j; >̂ 0« de las ciencias exigen, ni las ii is-
: tituciones reformadas, según requie-

las necesidades sociales de esta 
generación. ¿Poi^ué^ .porque las mis-
nías causas que lo fueron do la confu-

f ^'^ion,.obspuí.antl'imo, atraso^ y barba-
; -i^iede los'hombres de la Edad Media, 

actúan hoy, con poco menos -vigor é 

influencia que, entonces; y mientras 
estas causas subsi.stan, la Civilización 
no traspasará los límites de un deseo, 
n i la ley del progreso producirá los 
efectos que ya debería haber produ-
cido. 

A l recorrer la historia del feudalis-
mo, de la Inqui.sicion, de las guerras 
y persecuciones religiosas, de las usur-
paciones atrevidas, llevadas á cabo, 
á toda costa y sin reparar en medios, 
por el poder teocrático contra el po-
der civi l ; al enterarnos fie todos los 
crímenes cometidos por ambos pode-
res contra el derecho natural de los 
hombres; al considerar que estos, á 
causa de su ignorancia, han podido 
prestarse á ser instrumentos, y obje-
to, almi.smo tiempo, do la maldad y 
de la codicia mas refinadas; al ver 

que la I iumanidad ha sido ciega ha.s-
tu-of puatu rtc con>iaGrar .^agracta.s las 
rjersonas de sus- opresores, y de pro-
cedencia dis'ina el derecho que estos 
se irrogaron do opr imi r á los pueblos; 
y , sobre todo, al obser-var que, aun 
en nuestros dias, subsisten la misma 
ignorancia en los hombres; su insen-
sata veneración á sus opresores; y el 
mismo ati-evido afán do estos por con-
t inuar usando y ensanchando sus usur-
[lados y contra-naturales privilegios; 
el ánimo mas esforzado decae, y aca-
baría por perdei' la esperanza en la 
redención humana, si el pequeiio pro- | 

Hoy eĥ  Alemania, en Rusia otra 
v<!Z, y en Rumania, vuelven los judíos 
á ser atropellados por la hez del po-
pulacho, azúzado por sacerdotes cris-
ti^no.s; mier 

estáo 

greso realizado, no fuese prenda se-
gura de quo otro mayor tendrá lugar, 
á pesar de cuanto, para evitarlo, in-
tenten y ejecuten los enemigos del de-
recho natural , y los partidarios de 
odiosos privilegios. 

Si en la Edad Mèdia hubo guerras 
y persecuciones religiosus, que hoy 
considei'amos como ati-ocidades, hi-
jas de la ignorancia y barbarie gene-
ral do aquellos tiempos; guerras y 
persecuciones religiosas presenciamos 
en nuestros dias; y siempre al frente 
de ellas, sacerdotes parva fomentarlas 
y enconarlas, á ciencia y paciencia de 
los gobiernos y de los pueblos. 

Pocas semanas hace que los judíos 
fueron bàrbaramente atropellados en 
Rusia, por las masas populares mas 
ignorantes, fanatizadas ó impulsadas 
por sacerdotes. Aquí fueron los sa-
cerdotes cri.stiano.s lo.s causantes de 
tales infamias. En Turquía son los 
sacerdotes mahometanos los que oca-
sionan los asesinatos de cri-stianos. 

tras que estos, en todas 
escandalizando al mun-

do, con motii-o de haber sido alterada 
la procesion áe católicos que á media 
noche trasladaba los restos hediondos 
del cadáver de Pío nono. 

Las perturbaciones, pues, que en 
todas partes so asperimentan, a.sí co-
mo tod\s las barbaridades que en 
gran escala se cometen, tienen por 
pretesto a.suntos 6 intere.ses religiosos; 
y á l a i p b e z a de los desmandados 
siempre se ven sacerdotes en pr imera 
línea. 

En presencia de estos hechos cons-
tantes}, es preciso reconocer, y proda-, 
mar eiji a l ia voz, que todas las religio-
nes" • l ian Tle" d&sáparecer^ " sustííiuSas 
por la ley natural , cuyo único precep-
to consiste en cunarse y respetarse 
mútiuimente\ así como ha de abolirse 
el sacerdocio en todas partes, por ser 
causa perenne de discordias, de gue-
rras, y, de tropelías sin cuento, sin 
mas objeto que favorecer los bastiu'-
dos intereses sacerdotales, creados á 
la sombra de la ignorancia, desarro-
llados á favor de la osatlía, y sosteni-
dos por el terror, el fanatismo, y la 
hipocresía. 

La necesidad de supr imir las réli-

LAS VÍRGENES MILAGROSAS 

giones y los sacerdocios es tan urgen-
te, como evidentes los hechos que la 
acreditan, y los perjuicios que de su 
existencia reporta la humanidad en-
tera. 

Ante esta necesidad social, los go-
biernos se nuiestran impasibles, y 
poco dispuestos á satisfacerla con las 
reformas legislativas, exigidas por las 
circunstancias. 

¿Prefieren los gobiernos que la re-
volución popular haga violentamente 
á su tiempo, lo que ellos deberían 
practicar sin perturbacione.s? 

Si lo prefieren, ello vendrá i r remi-
siblemente, como lo acredita ía His-
toria; pero entonces, caiga sobre ellos 
la re.sponsabilidad mora l por los es-
cesos que podrían oc,urrii'; nunca so-
bre los pueblos, siempre víctimas, y 
siempre calumniados. 

Y es lo-natural: ¿iquién no hace un 
sacrificio para dar el debido honor y 
veneración á las imágenes sagrada.s, 
siguiendo las instrucciones del celebé-
r r imo Concilio de Trento que tuvo lu-
gar por el año 1563, si m i memoria 
no me es infiel? La Virgen de Monse-
rrat , la Virgen de la Misericordia, y 
tantas y tantas otras Vírgenes, cuyos 
milagros circulan de boca en boca, 
merecen ciertamente todos los hono-
-es de ordenanza y lo menos que en 

su ob-sequio puede hacerse es dar un 
viajecito para visitar sus respectivos 
santuarios y hacer una eonforütble 
comilona, á fin de que con los vapo-
res del vino se anime el espíritu reli-
gioso y se sienta uno capaz de cantar 
cualquier tonadil la .sentimental, aun-
que sea la que hace rugir el infierno, 
bí-amar á Satan y bailar de conten-
;o y de entusiasmo al hitngareseo 
Carlos Chapa. Eso, por lo que toca 
á la gente vulgar,^ porque^para la de 
alta estofa ya .son indi.spensables otros ' 
requisitos: ¡pues, no faltaría más! 
Las per-sonas de posicion, no pueden 
conformar.se con una borrachera miI-

'gar, es preciso que la mona sea de 
champagne, y además es de r igor, ya 
que la .santa iuiágen no puede part i-
cipar de aquellas alegrías, llevarle un 
regalito; como si dijésemos un peque-
ño recuerdo de cariño y simpatía. La 
corona que se ha dedicado este año 
á la Moreaita de Monserrat, dicen 
que puede valer 50,000 duros: ¡qué 
patarata! ¿Qué repre.senta esa exigua 
cantidad que el Papa, á quién supongo 
de menos gerarquía que la Virgen, es 
capaz de consumir en un año? Franca-
mente, á m i modo de ver, y sah'o siem-
pre todas las salvedades presentes, pre-
téritas y futuras, el regalo me parece 
muy mezquino. Bien es verdad, que si 
se reuniesen en meUXIico todos los pre-
sentes que se han hecho á la catalana 
More/lita, á la Virgen de la Miñeri-
eordía (que ostentaba en sus pulido.s 
dedos, en el dia de la. ú l t ima fiesta 
que á su loor .se celebrara, varias 
pulidas? sortijas de pulidísimos bri-
llante.s), y á las otras Vírgenes, 
cuyos milagros han sacado á mas 
de cuatro de un apuro, hemos d(s 
confe-sar que se reuniría una suma 
que, impuesta al interés mínimo de un 
'.res por ciento anual, produciría una 
•'enta suficiente .para que pudiesen 
viv i r con holgura los innumerables po-
bres que pululan por las puei'fcas de 
os .santuarios que tantos tesoros en-

cierran, formando su pobreza im dolo-
roso contraste con el lujo y la riqueza 
e la que .antes que todo debiera re-

presentarse como la Madre de los de-
samparados, y suponer que, como á 
tal, vería con mas placer enjugar unn, 
lágrima al desvalido,que cuantas co-
ronas, joya.s y ricos vestidoií le pudie-
ran oñ-ecer la ostentación, cl orgullo 
y la hipocresía de unos cuantos seres 
fanatizados ó que aparentan serlo. Pero 
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